
La educación liberal  
Si me piden dar motivos de especial afecto por Michael Oakeshott, sin duda 
uno de los más destacados filósofos ingleses del pasado siglo, aportaré dos. 
Para empezar, debutó con un librito escrito en colaboración con un amigo y 
titulado A guide to the classics. ¿Un vademécum para leer a Platón, 
Maquiavelo o Hobbes? El subtítulo aclara que las clásicas a las que se refiere 
no son obras filosóficas sino carreras de caballos: Cómo acertar el ganador 
del derby. Cuentan los afortunados hípicos que la leyeron que es una breve 
maravilla de agudeza. Segundo mérito: cuando cumplió setenta años se le 
incluyó en la lista de los que iban a recibir el título de sir de manos de la 
reina, pero fue borrado apresuradamente cuando se le detuvo en una playa 
por hacer el amor con una mujer que, para mayor pecado, era la suya. Nunca 
llegó a par, pero para mí permanece sin par entre tantos profesores insignes 
la Inglaterra de su época), Oakeshott no escribió propiamente libros: sólo 
ensayos más o menos largos publicados en revistas especializadas y reunidos 
luego en volumen por su exegeta Timothy Fuller. Así son los titulados El 
racionalismo en la política y La política de la fe y la política del 
escepticismo, ambos editados por Fondo de Cultura Económica. Y también 
su libro póstumo La voz del aprendizaje liberal (editorial Katz) que recopila 
sus escritos sobre el sentido y los contrasentidos de la educación. Reflexiones 
a contracorriente de lo que hoy profesa tanto la pedagogía progresista como 
la más conservadora que merecen ser recordadas. 


